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ESPAÑA PINTORESCA.

(El UotUiíerlo del rural.)

FUNDACION D EL M ON ASTERIO DEL PARRAL.

I.

i V l  norte de la ciudad de SegovU etisle un vallo donde 
Be halla hoy el suntuoso monasterio del Parral, residen­
cia (jue ha sido de raonges Gerónimos, y fundado en

TOMO III.— 10 Trimettre.

tiempo de D. Juan el II. Los reyes católicos le di*-: 
ron la Granja de S. Ildefonso, que se La convertido 
después en palacio de los monarcas españoles, con jar­
dines deliciosos y magníficas fuentes; y la naloralczii se 
ha complacido en adornar toda aquella comarca con lo* 
sitios mas pintorescos. El valle estd defendido de los ai- 

9 de Seíiemlre de iSSt.
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res fríos <le) norte por altos peñascos que la casa tiene 
i  sus espaldas, y  de los cuales brotan manantiales de 
aguas puras y cristalinas; por la parte del sur corre el 
rio Eresma que con su frescura templa los ardores del 
sol en el verano; de suerte que todo el año se goza allí 
de una temperatura deliciosa; y  multitud de árboles 
frondosos contribuyen á dar amenidad a aquella especie 
de Edén, formando agradables alamedas. La mano del 
hombre se lia unido a la naturaleza para adornar.tan apa­
cible sitio, cuya hermosura ha dado lugar al antiguo re­
frán de aquella tierra, que dice; tíe los huertos del Par­
ral, al Paraíso terrenal.

No se sabe a' punto fijo el fundador del convento: al­
gunos creen que lo edificó D. Enrique en 1417, aunque 
i  nombre de D. Juan Pacheco, marqués de Viliena, para 
evitar la rmirmurucion de que en vida de su padre, y an­
tes de heredar, levantase fábricas. Otros, y  con mas 
razón, segiiu parece, atribuyen la fundación al mismo 
D. Juan Pacheco por haberse librado casi niikgrosaincn- 
te de la muerte que le quería dar un rival acompañado 
de dos asesinos, cayo hecho, según hemos podido deducir 
de algunos mamotretos vie}05, varaos á rcferii' del modo 
siguiente.

Existía en el valle que acabauios de describir, y  en 
el sitio donde se halla ahora td .couv.ento, trae ermita de 
mucha antigüedad y devoción, consagrada á Santa María 
del Parral, y  que á la sazón e.slaba ocupada y  servida 
por un venerable anciano, cura un tiempo de cierto 
pueblo de Andalucía, y retirado entonces del miuidu para 
pasar el resto de sus dias en la oración y la pcuUcucia. 
Hallábase este santo varos sentado una mañana á la puer­
ta del santuario, cuando vio venir hacia la ermita á tres 
caballeros armados de todas piezas, acuinpanaiido á una 
dama montada en un palafrén y  tapada con un largo y 
tapido volo. Adelantóse uno de los ginetus que parecía 
ser caballero principal, y  acercándose al ermitaño, le

fireguntó si podrían descansar eu aquel sitio, llcspmidió- 
e el anciano que si, añadiendo: n¿veis esa casita que 

está pegada á la ermiuV Pues aquella ventana que se ha­
lla sobre la puerta es la de una habitación que, aunque 
pobre y  mal alhajada, es la que tengo reservada para ios 
que como vos vieuen i  adorar la milagrosa imágen qne 
aquí se venera. Entrad, señores, mas no podré obsequia­
ros como merecéis, que mi pobreza es grande, y  no me 
permito.... — Nada queremos, replicó el caballero, Lísta­
nos tener sitio donde pasar algunos instantes y  Icrmmar 
cierto negbcio que traemos entre manos.» Dijo esto con 
uu tono que no agradó sobradameote al buen viejo, y 
mucho mas notando cierto aire de inquietud en el sem­
blante del que Ii.ibbiba, el cual era un joven cuino de 
unos 25* años, de buen talle, aunque de facciones duras 
y  severas, y de mirar airado, En esto llegaron sus compa­
ñeros que oran otro joven de alguna mas edad que el 
primero, pero de aspecto innoblo y  repugnante , y  cu­
yos ojos feroces anuuciabau la crueldad y la pcrfhlia; ’ 
y  un hombro de 40 años de peor catadura todavía que 
los otros, y  cuyo encuentro en un camino hubiera he­
cho estremecer al mas atrevido viajero. Poco gustó á la 
verdad al ermitaño es^'ínesperada visita ; no por el mal 
que pudiera sobrevenirle; que pobre y  viejo, nada tenia 
que temer de malhechores; pero el aspecto silencioso y 
tétrico de sus huéspedes le hacia recelar en ellos inten- 
cionee «niesii as con respecto á la dama que los acoin- 
psíáb», «ayo rostro no veia, pero cuyo talle y  magní­
ficos vwiálüs anutici.iban hermosura y  nobleza; dando 
á coBoeer con suspiros mal reprimidos qne venia harto 
triste y desconseUda. Tranquilizóse, sin embargo, al no­
tar el rico y luciente arnés de los dos primeros, las ar­

mas pintadas en sus broqueles que atestiguaban ser de 
noble familia; y dejólos entrar, mirando siempre de reo­
jo al tercero, cuyo color mas que moreno, ojos vizcos, 
enormes mostachos , poblada bárba, y sobre todo atezado 
coleto, arrugadas botas, é inmenso espadón colgado de 
anchísimo tahalí, le daban un aire de matón y perdo­
navidas, indicio cierto de que sobre aquella alma peca­
dora pesaban mas de veinte muertos y  otras cien haza­
ñas de menor nota y cuan ta.

II .
Habíanse recogido los caballos á una «especie de cor­

ralón que estaba 4 espaldas de la ermita , y  hallábanse 
los huéspedes en la luibttacion susodiclia descausando cada 
cual en un mal taburete, y  observando un silencio que 
solo iutcrruoipiau los sollozos de la desconsolada señora, 
desembarazada ya del velo que la tapaba. Era por estre- 
rao hermosa, y  sos facciones se daban un aire con las 
del caballero mas joven, st bien la aspereza que este nia- 
nifeslaba en su semblante, era reemplazada por una ad­
mirable dulzura. Conocíase, pues, i  tiro de ballesta, que 
los dos eran hermanos; y  el observador mas lerdo caye­
ra también muy en breve en la cuenta de que el otro 
acompauaute debía de ser una especie de galan ó preten­
diente , pero no guian amado , sino aborrecido y  de aque­
llos que esperan la posesión dcl objeto que desean , mas 
bien que del cariño, de la violencia y  autoridad paterna. 
Por fin , ruiupióse el silencio por el hermano, diciendo 
con tono desabrido, a Ea, Leouor, basta de suspiros, que 
no hemos venido aquí para esto. —¿ Podremos saber, her­
mano, respondió entouces la jóveii, i  que ha sido esta 
venida aquí, y  con qué objeto me has obligado á salir de 
nuestra casa en tan estraña y poco agradable compañia? 
— Yo te lo diré en breves palabras, replicó el caballero; 
pues ya es hora, y  no tenemos tiempo que perder. Has 
venido a casarte. — ; A casarme; esclamó Leonor aterra­
da!—Sí, ahora nxismo, en el santuario de esta ermita, 
es preciso que sea. Aqm traigo ya estendido el contrato; 
no falta mas sino que tu lo firmes, y  que en seguida os 
eche las beudíciones ose buen ermitaño, después de lo 
cual te irás con tu e^oso i  uno de sus castillos donde 
viviréis eu paz y  gracia de Dios, y  fuera de los tiros del 
señor marqués de Yillena á cuyo amor es preciso que 
renuncies.-¡Renunciarlo! jamas; le he prometida ser 
suya, y mientras viva no seré de otro ninguno.— Pues 
si en eso solo consiste, dijo entonces el otro caballero 
que había permaneoido silencioso, pronto vereis como 
quedamos libres de esc estorbo.— ¡Como! ¿que inten­
táis hacer, esclamó Leonor levantándose? ¿Acaso que­
réis matai'le!'—-Sosiégate, hermana, toma asiento, y  es­
cúchame con aleación. No hay duda de que la persona, las 
riquezas y  el puesto que ocupa D. Juan Pacheco, y 
mas que Codo el porvenL* que delante de el se ofrece, 
pues será tal vez un día, si llega á reinar el príncipe 
D. Enrique, otro D. .Alvaro de Luna; no hay duda, di­
go , que Sodas esas circunslaucias le harían un esposo 
digno de tí, y  quq no me estaría mal 4 mi tampoco se­
mejante enlazo; pero he dado mi palabra al noble conde 
de Torre-la-Vega mi amigo.. Su nobleza no cede á ningu­
na ; sus estadas y riquezas le hacoo uno de los primeros 
partidos del reino; su valor, si bien no ha tenido hasta 
ahora ocasión de acreditarse, iguala á su nobleza; y  so­
bre todo, aun cuando en él no brillasen tan recomenda­
bles prendas, D. Juan es enemigo mió: m ella dañado 
en la opiniou del príncipe; me ha quitado la privanza, 
de que antes gozaba; ha destruido todas mis c.speranzaB 
de cngrandeciiiiitHitú, y  ocupa ahora un puesto que de­
bió ser. mió. Yo le aborrezco, y jamas consentiió que le 
des tu mano.— Pues yo nunca la daré á quien no tiene
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mi. amor 7  esCrauo mucho que desque; de oir eata' decía* 
ración , sabiendo que tengo entregado mí corazón á otra 
persona,.Itaya quien aspire todavia-á llamarme suya.— Si 
lo. decís por n i , contestó el conde, mal caniinu habéis 
elegido para hacerme desistir de mi einpefio. Sé luuy bien 
lo que. valen esos amores pasagecos que desaparecen 
cuando ha desaparecido la esperanza que los alimenta. 
Sois bien nacida, y no temo que me faltéis cuando ha­
yáis pasado'á mi poder ; sobre, todo, yo sabré hacer en­
tonces, queseáis buena casada.— No he menester amena­
zas , dt}u Leonor; pera estad seguro de que no llegará 
esa caso. Para ser esposa vuestra es preciso que yo 0.1 
de d  sí ante los altares, y los mas crueles tormentos 
zw.me oh'ígarán i  pronunciar semejante palabra,— La 
pronunciarás, replicó furioso el hermano levantándose y 
asiendo 4 Leonor por un brazo. Diinc, ¿es cierto que 
amas á D. Juan?— ¡Sí le amo! csclamó ella con fuego. 
— Pues bien su vida ó su muerte dependa ahora de tí.... 
Escucha: él va i  venir: desafiado con el conde, no tar­
dará en llegar 4 este sitio que es el señalado para el en­
cuentro.... Somos tres, cada uno de los cuales puede 
tanto como é l.... Sí accedes á nuestros deseos, si das la 
mano afespeso que te presento, si asomándote luego á 
cae balcón, dices desde él á D. Juan que eres ya de otro, 
que no tiene que pensar mas en tí, libre queda y le de­
jemos raarr.liar sin hacer’c daño a'guuo; pero si te obsti­
nas en tu necia oposición, si resistes á mis mandatos, si 
haces la menor seña por la cual pueda conocer que le 
prnfe&as aun algún cariño, le pierdes sin remedio.... 
Saldremos los tres juntos, le sacrilicaremos en tu pre­
sencia misma, y  á par que nos venguemos, libertaremos 
á Castilla de un tirano que la oprimirá a’gun día.— 
¡Cobardes! grita Leonor, ¿es esa acción propia de 
caballeros? ¡ Los ricos-hombres convertidos en asesinos! 
¿No os avergonzáis?...— De lo que rne avegiienzo es de 
tener tanto sufrimiento, repuso el conde que se habia 
acercado al balcón y tendido la vista por el campo. Si no 
me engaño, allí á lo lejos viene el de Vil cna.... Al oír 
esto, Leonor y su hermano corren hácia el balcón, y 
Leonor esclama fuera de sí t'¡.\y! él es!“ y  retrocedien­
do espantada, da consigo en el sucio. Sancho Ñuño, que 
asi se llamaba ol del coleto, que hasta entoncc.s habia es­
tado mirando toda aquella escena con fría indiferencia, 
acariciando y  bruñendo el pomo de su espadón, acudió al 
socorro de la desmayada doncella, y levantándola dijo: 
«vamos, niña, que no es tan fiero el Icón como le pin­
tan: déjese de melindres, y  obedezca á su señor hermano, 
que al fin no es tirarse por una torre ahajo lo que te pro­
p o n e .E n  esto, se apartaron del balcón los dos caballe­
ros , y mezclando las amenazas con las súp'icas, crecien­
do su impaciencia y  su despecho al paso que veian acer­
carse al de Yiliena, se muestran cada vez mas resuellos á 
Ueviir á cabo su criminal proyecto.

III .
Doña Leonor de Guzman, noble doncella de Segovia, 

era hija del conde de Benavente, muerto en la batalla de 
Olmedo, combatiendo en el partido de los infantes de 
Aragón. Su primogénito D. Fatlriqiic se habia reconcilia­
do después con la corte; mas poco afecto al condestable 
P . Alvaro de Luua, que á la sazón ejercía el supremo 
poder en Castilla, por la indolencia y debilidad del rey 
D. Juan el I I , se adhirió al príncipe D. Enrique, enemi-

fo del favorito, y  que pei-manecia casi siempre aparla- 
0 de su padre, ya por su genio díscolo y ambicioso, ya 

para entregarse mas á su sabor á los placeres que al fin 
aniquilaron su cuerpo y  embrutecieron su alma. Don 
Fadrique trató da captarse la voluntad de D. Enrique, y 
aspiró á cobrar en su ánimo el mismo inipcrio que ejer-

cia D. Alvaro en el del monarca; pero encontró un rival 
en D. Juan Pacheco, cuyas brillantes calidades obscure­
cieron en breve las dotes menos aventajadas de su con­
trario. Era este de carácter tétrico, de aspecto sombrío, 
y  de inodale.s poco agiadablcs, no pediendo por lo tanto 
contrarestar la amabilidad, soltura y caballeroso porte 
de Pacheco. No es decir que D. Jaan fuese un modelo 
de virtudes y dé talentos: antes bien, aquellas eran esca­
sas en su corazón, y estos se reducian á poseer perfec­
tamente las artes de un cortesauo. Habíase aplicado des­
de muy joven á estudiar el condestable, para aprender de 
él los medios de adquirir sobre el príncipe el mismo as- 
cendionle que tenia D. Alvaro sobre el rey, aspirando á 
ser en el próximo reinado lo misino que el Maestre era 
en el presente; y  si ñieii estaba lejos de igualarle, tomó 
de él lo bastante para lograr sus intentos con un prínci­
pe tan disipado y  de tan poco talento como era D. Enri­
que. En breve llegó á ser su privado; y  despechado el 

 ̂de Benavente de verse postergado, juró odio irreconcilia­
ble á su feliz contrario, odio que llegó á su colmo, cuan­
do Pacheco fue agraciado con el Marquesado de Villena, 
rica joya envidiad.! de todos, y  que habia sido el princi­
pal objeto de sus miras y  afanes en la privanza que am­
bicionó sin obtenerla.

Celebrábanse entonces las bodas del rey con la infan­
ta de Portugal; y  el príncipe retirado de la Corte, ao 
quiso asistir á ellas. Na pudo sin embargo escusarse de 
celebrar algunps regocijos en Segovia donde residía, y 
en un magnífico sarao que tuvo en el Alcázar, á que 
asistió toda la nobleza de la ciudad, tuvo el de Villena 
Ocasión de ver á Doña Leonor, cuya belleza eclipsó la de 
cuantas damas se .presentaron. Era Pacheco jóvn i, de 
agraciada presencia, de modales caballerescos; y así por 
estas dotfs cuanto por su privanza, llevábase la atención 
de todas las hermosas. En breve se amaron el de Villena 
y Leonor, lograron verse repetidas veces, y juraron 
unir sus destinos, en lo que no creía Pacheco hallar gran 
dificultad, esperando terminar de este modo las diferen­
cias que la ambición había suscitado entre él y  el de Be- 
navente. Mas era este demasiado rencoroso para adoptar 
semejante medio de avenencia, á lo que se unia la pala­
bra que tenia ya dada á su íntimo amigo el conde de 
Torre-la-Vega, que también aspiraba á la mano de 
Leonor,

De todos cuantos ricos hombres podían pretender 4 
Ja bella hermana de D. Fadrique, era Torre-la-Vega el 
menos digno, no solo por su desagradable figura, sino 
por los vicios que hacían su alma todavía mas fea que su 
figura. No carecía de valor, calidad tan común en los 
nobles de aquel tiempo, que el tenerla no argüía mérito 
alguno i mas solo hacia alarde de él cuando se hallaba en 
presencia de otros, por el aliciente dcl honor que pu­
diera resultarle, ó por miedo del descrédito que acompa­
ñaba á la cobardía; mas acostumbrado á la perfidia y  al 
trato de gente ruin y maleante, era capaz de cometer en 
secreto cualquiera acción por criminal que fuese. Leonor 
no pudo verle sin odiarle ; aun antes de tener otro amor 
repugnábale enlazarse con hombre tan indigno de ella ¡ y  
cuando la vista y  trato de Villena le hubo in.spirado sen­
timientos que antes no conocia, se aumentó su aborreci­
miento hácia el que era un obstáculo mas al logro de sus 
deseos.

Habia pedido Pacheco la mano de Leonor á D. Fa­
drique, el cual se la negó con una aspeieza impropia de 
su nobleza y ofensiva al privado que se hallaba lejos de 
esperar obstáculo semejante. A  la repulsa quiso añadir 
Benavente c1 último desengaño, é intimó á su hermana que 
estuviese pronta á recibir s Torre-la-Vega por esposo; 
pero habiendo encontrado una rcsUicncia tenaz y  una
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firme resolución que no podUn vencer ni ruegos ni ame­
nazas, decidió lograr sus designios á cualquier costa que 
fw ŝe.

No laraá el áe Villena en averiguar que el de Tor- 
ré-*®“ Vega era su rival y  el mayor obstáculo á la ventura 
6 que aspiraba: supo también los malos tratos que esperi- 
mentaba Leonor y la violencia que se pretendía hacerle; 
y  disimulando su despecho con respecto al hermano de su 
amada, por no ofenderla, descargó todas sus iras sobre 
el despreciable contrario, que maguer su repugnancia, no

Sudo menos de admitir el reto que Pacheco le húo, que- 
ando señalado para lugar de la cita la ermita de Santa 

María del Parral.
Mas no era su ánimo proceder como caballero en se­

mejante lance; antes bien concibió un proyecto infame 
para vencer de una vez la resistencia de Leonor, y  ven­
garse de su contrario: comunicólo á D. Fadrique el cual 
aunque mostró al. principio alguna -spugnancia, cedió 
por fin á los argumentos de su amigo, y adoptó la idea, 
dbtante, sin embargo, del resultado trágico que tuvo.

Para asegurar roas el éxito', asociáronse á Sancho Nu- 
Bo, especie de condotlieri de los muchos que habla en­
tonces en España, que sin mas patrimonio que su espada, 
la alquilaba en las frecuentes guerras civiles que agitaron 
i. Castilla, al partido que mejor le pagaba, y en los mo­
mentos de paz seguía su oficio de matar gentes por mas 
6 monos oro según la calidad de los que se valían de él 
y  de las víctimas que se le señalaban. Ajustóse con Tor- 
re-la-Vega para la empresa que meditaba; y  4 la maña­
na siguiente, saliendo los tres antes de amanecer de Se- 
govia en sendos caballos, y  llevando consigo á la descon, 
solada Leonor, se encaminaron al valle y  i  la ermíta- 
donde sucedió lo que ya llevamos referido.

IV .
Había llegado Pacheco a! lugar de la cita, y no vien­

do á su rival, sin estrañar que faltase i  ella, resolvió 
aguardar hasta que muy entrado ya el dia pudiese volver 
á Segovia seguro de la cobardía de su t^ntrarío. Ató su 
caballo á un 4rbol, y sentóse en un ahito mirando liicia 
el camino. Entre tanto pasaba en la ermita una escena 
que estaba muy lejos de imaginar. Viendo Leonor la re­
solución de sus tiranos, después de haber apurado los rue­
gos y las lágrimas, consintió en sacrificarse por salvar la 
vida de su amante. Firmó la escritura que llevaba su 
hermano prevenida, y  en seguida bajaron todos al san­
tuario donde el ermitaño dió á los novios la bendición 
nupcial. Apenas había pronunciado Leonor el terrible, 
si, cuando le acometió un desmayo, del que tardó algiin 
tiempo en salir; pero recuperó los sentidos á fuerza de 
cuidados, y ojaia no los hubiera recobrado; porque enton­
ces exijicron de ella el sacrificio mas penoso y  terrible, 
mandándola que saliese al balcón para anunciar á Pache­
co su reciente enlace y el término de sus esperanzas. 
Viendo su resistencia, concertaron que el hermano la 
acompañase al balcón, y  que los otros dos se colocasen 
i  la puerta, para que al tiempo de acercarse i  ella , co­
mo era de presumir , el de Vülcna, pudiesen salir á una 
seña convenida, y  arrojarse sobre él de improviso, Vien­
do Leonor el inminente peligro de su amante, se dejó 
conducir al balcón, al que Se asomó sin que se dejase ver 
D. Fadrique, y presentándose p’ilida, llorosa, con el 
rostro desencajado, y  como un reo que conducen al 
suplicio.

Causado Pacheco de csper.ar, se había levantado, y 
tendiendo la vista al rededor de si, la dirigió bicia el 
halcón al tiempo que se asomaba Leonor. Creyóla cono­
cer , y dudando que fuese cierto, se acercó basta que 
adquirió la triste certidumbre de que no se engañaba.

Entre tanto Torre-la-Vega y Sancho Ñuño se halla­
ban i  la puerta que estaba entornada, teniendo el Conde 
la mano en el picaporte en disposición de abrirlo oportu­
namente. Notando por una rendija que Pacheco se halla­
ba cerca, dijo en voz baja á su compañero. «Ñuño, apro­
vechemos la ocasión de completar mi venganza y  de 
perder para siempre á un rival cuya existencia no pue­
de ser sino perjudicial á mis intereses. Salgamos de re­
pente, y acometiéndole juntos, dejémosle sin vida.—  
A espacio, señor conde, replicó Sancho Ñuño, no es eso 
lo tratado, y yo tengo demasiada conciencia para hacer 
lo que no he prometido. Aquí no he venido para matar 
ai marqués, sino para asustar á esa chiquilla, y  obligarla 
á que se case con vos; hecho esto, como vemos que va 
saliendo, yo ya despaché, y  no tengo que hacer otra co­
sa.— Pues yo te digo que la muerte dcl marqués me es 
necesaria, y que entró también en nuestro trato.— No lo 
he comprendido yo asi, señor conde; y  ¿os parece que 
por treinta malos ducados liabia de mojar mi espada ea 
la noble sangre de todo un marqués de Villena? Por Dios 
que entendéis poco de achaque de estocadas, cuando las 
igualáis todas y  no distinguís de clases.— Pues bien, 
¿cuanto vale una buena puñalada en medio del corazón 
de ese perverso?— En circunstancias ordinarias os pediría 
unos cien ducados sobre los treinta prometidos; pero 
D. Juan es mí amigo, y . . . .— ¡Como! ¿tu amigo, traidor? 
— Mi amigo , sí señor; y  qué tenemos? También hay es­
tocadas para los amigos cuando se pagan bien.— Pues ea, 
no perdamos tiempo, ¿cuanto quieres?— Mucha prisa te- 
neis; no tengo yo tanta. Por lo Villena, por lo amigo, 
y  por la prisa, me daréis trescientos ducados, y  no hay 
que regatear.— Tómalos y  cúmpleme tu palabra.«

No quedándole duda al de Villena de que la del bal­
cón era su amada Leonor, y  asombrado de hallarla en 
aquel sitio, se acerca presuroso y la pregunta con ansia. 
Ella quiere hablar y  no acierta. Instala su hermano, la 
amenaza, alza el pie pata dar con fuerza en el suelo, que 
es la señal coavenida, y  entonces la infeliz, haciendo un 
esfuerzo, dice coo moribunda voz.... -Estoy,,,, casada.» 
Paclieco cree baber oido mal; vuelve i  preguntar, pero 
Leonor no bace mas que mover los Ubios sin poder ar­
ticular ningún sonido.... Entonces Benavente furioso le 
dice: «aparta, que yo se lo diré;» y  asiéndola por na 
brazo, la empuja bicia adentro, y se presenta al balcón 
exclamando: «Busca otra esposa, marqués de Villena, 
que esta ya tiene dueño, y  scaba de dar la mano al coil.- 
de de Torre-la-Vega » — «Mientes, no puede ser, grita 
Pacheco.— ■ Ven, Leonor, repíteselo tú.» Y ella, arras­
trada al balcón por su hermano, do pnede hacer mas que 
mover maquinalmente la cabeza para decir que si.— 
iPerjora! ¿será cierto? ¿Con que me has engañado? di­
ce el marqués.»— « S i, te ha engañado, contesta D. Fa- 
driqne; siempre te ha aborrecido.»— « No, no es verdad, 
no te aborrezco, exclama ella sin poderse contener.»— 
Miserable! ¿qué dices? replica su hermano......

En este instante la puerta se abre, y  salen Torre- 
la-Vega y  Sancho Ñoño, con las espadas desnudas, aba­
lanzándose á Pacheco. Este conoce la traición, retroce­
de, saca su espada, y contiene el ímpetu de sus enemi­
gos, que permanecen algo indecisos. Este momento le 
basta á Villena para imaginar el medio de salir de tan 
apurado lance. Reconoce á Sancho Ñuño, y csclemacon 
voz fuerte: «Traidores, hibeis caído en vuestro pro­
pio lazo: sabia vuestro inicuo proyecto, y  ese hombre 
que os acompaña está pagado por mi: ahora le vereis 
tomar mi defensa, y entonces ya seremos dos á dos.» A l 
oir esto, Torre-la-Vega recuerda la conversación que 
acaba de tener con Sancho Ñuño, su resistencia á salir
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j  & matar al marques, y  grita furioso: nlorame, ¡con

3ne nos vendías! y al punto revuelve contra di la espa- 
a. Huye Ñuño, síguele el conde, párase aquel y  trá­

base entre los dos un combate. Villena aprovecha la oca­
sión, y  se abalanza i  su enemigo. Nudo echa i  correr de 
anevo, desaparece, y quedan los dos rivales peleando.

Veíalo todo desde el balcón el de Benavente, y quiere 
salir presuroso en socorro de su amigo. Leonor, cobrando 
valor, se arroja á la puerta, echa un cerrojo , y asiéndose 
i  él con fuerza, permanece allí agarrada, impidiendo el 
paso á sn hermano, que hace vacos esfuerzos para apar­
tarla. Forcegean largo rato, basta qne furioso y  fuera de 
sí don Fadriqne, saca un puñal y lo clava en el pecho de 
la infeliz Leonor, que cae bañada en su sangre. Enton­
ces su asesino hermano abre la puerta, corre apresurado, 
pero ya es tarde: encuentra al conde tendido sin vida en 
el suelo, y  acametieado con furor al marqués para ven­
garle, cae también herido al cabo de un ligero combate.

Dejando Pacheco á sus dos enemigos revolcándose en 
SU sangre, corre & la ermita, sabe á la habitación de 
Leonor; pero ¡ay Dios! la encuentra moribunda en los 
brazos del ermitaño qne había acudido al ruido. No tie­
ne mas tiempo que para recibir su eterno adiós y su pos­
trer aliento , y  el desdichado la pierde para siempre.

Para dar honrosa sepultura á su amada, y tributar 
gracias á la virgen del Parral por haberle libertado de tan 
gran peligro, edificó Pecheco el suninoso convento que 
ahora existe, y  que reemplazó i  la humilde ermita.

U N A C O N VE R SA C IO N  D E L  O T R O  M C S D O ,

/I  fSjjnñol Crrttatitee y d  inglés Sljakspfnrf,
£ q qas üiterv{«aeo otro» {lersODagea, y  se da una idea da oue&tra 

poesía lírica ea el siglo XVII»

LCervantes. J-áastíma ha sido por cierto, Sr. inglés, 
que no DOS conociésemos y tratásemos allá en el mun­
do. Lastima que las alas de la imprenta fuesen de tan 
corto vuelo todavía en nuestro siglo, que no pudiesen 
traerme vuestros escritos, como ni probablemente 
llevarían los míos á vuestra noticia.

Shakspeare. Señor, esa misma falta de comunicación 
quizá era muy favorable á la originalidad del jenlo. 
Quizá la comunidad de bienes intelectnales, que des­
pués se ha establecido con gran probecho de la huma­
nidad, se opone á que baya grandes propietarios en 
ingenio, ó cuando menos impide acumular aquel in­
menso capilal de reputación y  gloria que vos y  yo re­
cogimos y que ambos conservamos todavía.

Cer. Y  que yo por mi parte espero conservar eterna­
mente. Porque de las pocas co.sas en que se hallan 
acordes los mortales, es une, según me lien dicho , la 
de honrar mi memoria y  mis escritos.

Sha. Sin embargo no bay qne fiarse. Vuestros escritos 
y  vuestra memoria solo ba sufrido hasta el día el fa­
llo de la envidia que snpoue mérito, y  el de la par­
cialidad que le asegura. Os falta sufrir aun cl examen 
frió y neutral de algún siglo que gradué el mérito 
de Ies obras humanas, parla utilidad real que pro­
duzcan á la humanidad. Ese siglo que no llegará nunca 
para la reputación de los llamados heroes, cuyos 
hechos están ya consignados, con razón ó sin elle.

por una oseara y ciega tradición; llegará sin dada 
para cada escritor, porque sus hechos son sus pen- 
samienlo.s, y estos están al alcance del lente de la ra­
zón de las edades. Este lente no vé claro sino á cier­
ta distancia. Quizá doscientos y veinte años no es dis­
tancia suficiente para veros bien á vos.

Cer. Ni i  vos tampoco en tal caso, pues que en tm 
mismo día fue cortado, según dicen, el hilo de nues­
tras vidas: y  es una de las muchas circnostancias 
en que nos asemejancos.

Sha. Luego bay entre nosotros semejanza?
Cer. Sí porque ambos fuimos pobres, ambos lisiados, 

ambos tuvimos por maestro al mundo, y  ambos nos 
elevamos á la inmortalidad sobre las alas de nuestro 
solo jenio.

Sha. Pero vos fuiste saldado y yo fui cómico* Vues­
tra vida fue errante y la mía quieta. Aun nnestra sin­
gular habilidad en pintar locos y  en mostrar á la po­
bre humanidad su desdichado retrato, fue diferente y  
opuesto en los medios. Vos hacíais reir y  yo llorar, 
yo logré por mis versos la inmortalidad, y  vos no acer­
tasteis á escribir sino cu prosa.

Cer. Pero mi prosa vale al menos tanto como vues­
tros versos. Si me citarais otra diferencia , diríais mu­
cha verdad, y  es que yo escribí para la razón y  vos 
para la ignorancia. Y  que en mi D. Quijote eatirizé, sin 
pensarlo, vuestros dramas zurcidos asi de eocanta- 
mieutoscomo de pendencias, batallas, desafios, heri­
das, requiebros, amores, tormentas, y  disparates 
imposibles. Este es sin duda el motivo por el cual mis 
obras van ganando en opinión, tanto como el mundo 
en jnicio.

Aqui llegaba este diálogo en tono ya tan alto y  des­
compuesto que acudió otro difunto i  poner paz.—M í­
ren VV. (les dijo) el sitio en que nos hallamos y  que 
á la eternidad no se viene á dar ruidos. A  mas qne 
no bay motivo para ello. Creame V ., Sr. de Cervantes, 
que soy su paisano, y  cuando yo be venido de la tier­
ra , tenia V . su baza bien sentada. Al que se hubiera 
atrevido á inpugnar noa tilde de sus obras, le hu­
bieran apedreada como á iconoclasta. Respecto al 
Sr. inglés Shakspeare baste decir en su honor, que el 
inflexible tirano del teatro y de las letras en el siglo 
XVlIl solo osó designarle con el nombre de San Cris­
tóbal de la tragedia, apodo envuelto en elogio y en 
veneración. Así que pueden VV, darse por contentos 
COR el dote de gloria que les ha tocado, y  si supieran 
lo que á mi me pasa, con mucha mas razón se ten- 
drian por dichosos; y no porque yo quiera comparar 
mí corto mérito con el de Y  V , , sino porque en ver­
dad DO be merecido (aunque me esté mal decirlo) tan­
ta mal andanza y tanta desventura como me ha cabi­
do. Y o , para lo que V V. se sírvan mar darme, soy Von  
Bamon de la Cruz, poeta moral y draui&tico aunque 
de sainetes. Cuando entré en la carrera, hallé el tea­
tro algo cansado de Calderón y demas grandes genios 
de la antigua comedia española , porqne hasta lo boeuO 
cansa desgraciadamente. Obsei'vé los proyectos •• 
éxito de la escuela de Moliere en F :;ncla , calculé la 
diferencié de coelumbres de dos naciones; me pa­
reció que la España no se hallaba en estado de adoptar 
de repente toda la delicadeza de la comedia moderna.

Vi su afición decidida á los bailes de candil; á los 
purchinelas: á los ahorcados : a' las jácaras y pullas 
Cantadas ea las calles por los ciegos. Miré al grande 
vestido de jilano; al militar, recostado sobre la mesa 
de la castañera: al abate, manteando peleles entre 
las mozas de los barrios bajos. Me dediqué á estudiar 
las obras del paisano que está presente, analizando 1̂
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efecto de su lectura en el eomun de sus lectores. Hallé 
que lo que en ellas mas gustaba no eia la sátira tina 
de las arentoras del castillo del duque , ni el discurso- 
de D. Quijote en respuesta al capeJUn, ni su diá­
logo con el caballero del bosque; ni ios encantos de 
la cuera de Montesinos, ni tas tribuUcsones de Sancho, 
ni su diestro isanejo, cortes, quites y salidas, en la 
afanosa brega del gobierno ; ni la catástrofe de su am­
bición, en cuya última escena, el beso de paz al rucio, 
me parece la imagen mas patética de la aflicción y 
abandono en qne deja á la ínociencia, la insensibili­
dad pérfida de la malicia, del poder y del orgullo 
ocioso. £1 pueblo preferia á estas bellezas, otras que 
lo son también, pero de otra especie. El cuadro de 
Maritornes con todas sus nocturnas travesuras de duen­
de socubo. La aventura del rebuzno. Los hechos da 
Ginesi'lo y compañeros galeotes, y las Imanadas y tor­
niscones, con que los caballeros disputan, por la al- 
barda y  la bacía, contra la gente baja en la cabsileríza 
de la venta. Ahora bien, dije yo entonces, preseulane 
do en mis sainetes el lenguage, los modales y los sen 
timientos de estas mismas clases; enseñando á vuelta 
de algnnos donaires, una moral pura y sociable, no 
abstracta ni metafísica, sino natural y de uso para to­
do el muudo, y descubriendo entre los toscos vicias 
de los artesanos, y  las finjidas virtndesde los usías, la 
honradez, la inocencia y la sinceridad, para hacerla 
triunfar, habré dado ya un paso hacia el objeto de la 
comedia moderna Si lo he cumplido: si he sabido to ­
mar la embocadura: si ha cococido el genio de lot es­
pectadores: si mi lavandera de la casa de Tocante Jio- 
t¡ue es ejemplo interesante del individno á quien la 
saciedad no carece ningún bien, y que por coasigaien- 
te ningún Interes tiene en contribuir al orden, díganlo 
todos mis contemporáneos vieron, aprendieron, y  apro­
baron, haslaque algunosdogmatizadores en el arte de 
gozar, pronuncia ron anatema si que le diririiese en mis 
sainetes. El público obedeció, por no incurrir en la pena 
mas temida de él, que es la de ser tachado de ignorancia. 
Y  hoy es el día, señores, en que se necesita mas valor 
para aplaudir un pensamiento mió, que para reprobar 
uno del Sr. Cervantes. Las parodias de Mr. V adé, son 
los cantos de lloinero en comparación de mis pobres 
Sainetes. ¿Ssposible^ decía y o , que la nación inglesa 
escúchelas tragedias de Shakspeare en que Taeatoffy 
el principe heredero se injurian, se blasfeman, y se 
roban, en tabernas y entre vaodoleros, mientras mis 
compatriotas no pueden soportar la i epraseutacion 
del Careo de loa Majosi ¿será qne los ingleses sepan 
menos ó que no se bao dejado despojar del derecho 
de elección en sos propios placeres? Pero por otra 
parte ¿cómo, si son cqnsigoientes mis paisanos, no se 
desdeñan de leer la novela de la Jitanilla, la de la 
Ilustre Fregona, Rinconete y  Cortadillo y  el Colo­
quio de los perros? Lo mas particular en el asunto es 
que los literatos mis paisanos y contenipóraoeos die­
ron en despreciarme como el público, y apenas me deja­
ban escupir en corro. Ahi han venido Cienfuegos, 
Híoratin y  Melendez , y  no me atrevo i  irles á sa­
ludar, sin embargo que acaso alguno de ellos me de­
ba partió de sn aureola poética.

Asi dió fin D. Ramón á sn discurso que aplau­
dieron sus dos oyentes por cortesía, y por la misma 
razón le dieron á entender al despedirse que respecto 
i  su anterior dl.sputa quedaban sino acordes al meaos 
sosegados ’—José Somoza.

{Se concluirá.)

H IST O R IA  N ATU RAL.

HABITACIONZS B Z  XOS AHlUAXiXS.

E .lu la construcción de sus habilacíones es donde’ em­
pican los animales una intuligencu muy superior al ins- 
liiito que apenas se dignan concederles los que no es­
tudian la naturaleza, ó no la comprenden. Pero lo mas 
admirable es que no debe buscarse esta inteligencia en 
los animales de gran tamaño , ni entre aquolloa ouya Or­
ganización tiene alguna analogía con la nuestra, sino 
entre los que se escapan ó nuestra vista, deslizándose 
bajo la yerba ú ocultándose en el cáliz de una Ror;, en 
una palabra, eu los insectos. Esta- inlcligoocia en ai'quí- 
tectura va dlsininuyéndose conforfue se periecriona la 
Organización y se aumenta el tamaño de la especie, y 
asi el Castor, que pertenece á los mamíferos, y  cuyo 
grueso no llega al de un zorro, es el último animal ar­
quitecto que se encuentra dolado da alguna industria. 
Entre los pájaros se puedo observar la misma progresión. 
El troglodita, que es uno de los mas pequeños, se cons­
truye un nido en figura de horno ; las águilas y  los bui­
tres, que son los mayores forman toscamente los suyos 
con algunos pedazos de madera atravosadus naos, sobre 
otros. El afestriiz pone sus huevos cu la arena, sin.pre­
paración alguna.

La araña albañila {Mígale exmeniaria) es una araña 
gruesa de uu color leonado. Elije para fijar su habitación 
un terreno seco, en declive bastante rápido, vuelto 
hacia el oriente ó el sud-oeste, y  rara vez hiela c! rae- 
diüdia á no ser bajo el abrigo de un árbol, y  nunca 
hicia el norte ú el occidente. Abre en él nn agujero 
cilindrico, de media pulgada de ancho y  cuatro ó cinco 
de profundidad. Conlorine va cslrayendo los materiales 
los dispersa á lo lejos, á fin de que el terreno conserve 
su uniformidad en la superficie y que ni el mas leve 
resquicio pueda denunciar su asilo. Este agujero no es 
vertical, sino un poco inclinado al horuonie, y au.fon­
do termina en una estancia cuadrada, de mas de una pul- 
gad.i de lonjitad y  anchura, destinada i  sn alojamiento 
y  el do sus hijos. Por medio de niia argamasa desatada 
y  muy fina consolida y une las paredes; después las en­
tapiza con una hermosa colgadura de seda á la que nin­
guna de nuestras lelas es comparable en brillo y  deli­
cadeza.

Construida la habitación era indispensable unS'puer- 
ta para resguardar lo interior do ella de la iutemperie 
de las estaciones, y del ataque de un enemigo. Aquí es 
donde esto animalito manifiesta una inteligencia maravi­
llosa. Amasa una tierra gredosa en términos de poderla 
dar la figura de un disco chato y  perfectamente redondo; 
de tiempo eu tiempo aplica este disco á la abertura de 
su habitación para ver si ajusta bien, siendo necesario 
que una parte de su grueso penetre en la abertura, y  
que la otra sobresalga como una oobertera. Hecho esto, 
trata de afianzarla y ponerla gomes; y  como la abertu­
ra de la habitación e.stá inclinada, coloca una bisagra de 
seda en la parte mas alia, resultando que el disco se abre 
como una válvula y se cierra por su propio peso; pero 
la obra está todavía en embrión ¡ la consolida entapizán­
dola en lo interior con una espesa cnp.i de seda, y  te­
niendo cuidado de dejar algueos hilachos para poder 
agarrarlos cómodamenle y abrir y  cerrar su puei'la.

Pero si todo acabase con esto, los enemigos de esta
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arñ a  encontrarían fáciliDente la puerta redonda y  lisa, 
y  con este indicio no dejarían de destruir la habitación 
durante su ausencia. Para ocultársela, pues, baña la su» 
perllcie estertor del disco con un licor gomoso, y  pega 
encima con mucho arte cascajillos y  arena de modo 
que desaparezca la regularidad de su corte, y  presente 
toda la apariencia escabrosa de lo restante del terreno. 
Sabe ella imitar tan bien las desigualdades del suelo y 
unirlas Uii dicstrauieute con las <lc sus lados, que puede 
desafiarse á la vista mas perspicaz á que distinga su 
puerta del terreno que la rodea.

Todos los días deja su habitación para ir á caza. Prime' 
ro escucha desde dentro con mucha atención si algún rui­
do anuncia peligro; si todo está .sosegado, levanta poco á 
poco la puerta, y  mira con inquietud al derredor. Ase­
gurada de que ningún enemigo la acecha, sale, y antes 
de «lejarse cierra su habitación con el mayor cuidado, 
usKida de la misma precaución cuando vuelve. Antes 
de acercarse á su domicilio mira si en los contornos hay 
algún escorpión ó escolopendra eu emboscada, y  cuando 
se certiCca de que nadie la observa, se precipita á la 
puerta, la abre, la cierra, y desaparece con la veloci­
dad de nn relámpago. Cuando saca á paseo á su peque­
ña familia redobla sus precauciones, y  si algún peligro 
llega á sorprenderla, cuje á sus liijos sobre su espalda, 
huye, y no llega á su estancia sino después de muchos 
rodeos dados para desorientar al enemigo. Encerrada en 
su oasa, agarra con las cuatro patas los hilos de seda 
puestos e.n la puerta con este hu, y  hamendo hincapié 
con las otras patas contra las paredes del agujero, lira 
Kicia sí con toda su fuerza, La resistencia que opone es 
mas que suficiente para venoer la de una escolopendra 
ó  escorpión, y se puede conceptuar cual sea probando 
i  levantar la puerta con un alñier. Si el »cm ig o  puede 
mas, abandona á la albañila lodo su valor, huye al fun­
do de su agujero, y  se deja devorar sin resistencia por 
el escorpión que la sigue.

Entre los insectos melíferos que susurran en la pri­
mavera sobre las flores hay uno llamado de ador­
midera, {Megachile papaveris.)^^^» abeja tiene la cabe­
za y  pecho cubiertos de una pelusa pardi-reja, el abdo­
men casi desnuda en la parte superior, con sus anillos 
bordados de pardo, y  en el segundo y tercero una linea 
negra. El macho tiene una punta en cada lado en el pe­
núltimo anillo, y  dos puntas obtusas'en el último.

Hace su nido en tierra seca á la orilla de los cami­
nos. Abre primero un agujero cilindrico de una pulgada 
d dos de profundidad , y  ensancha después el fundo de 
modo que forma una especie de aposento de una pulgada 
de diámetro. No tiene seda para entapizarlo como la al- 
bafúia, no sabe hacer papel como las ahispas, ni cera 
como las abejas, y sin embargo es preciso que iiiantcn- 
ga’Ias paredes de su habitación á fin de que nada se des­
prenda de ellas qne altere la pureza de la miel que dc- 
pofitvA en el fondo. Estos inconrcnicntcs no la dan mu- 
ehncn.qae pensar. Echa á volar, y  recorre el campo 
buscando con la mayor diligencia la amapola mas fresca 
y  viva de color; colócase sobre sus pétalos, y corta con 
sus mandíbulas, que lucen oGcios de tijeras, uua pieza 
cukdfada con tanta destreza y  priipiedad como pudiera 
hacerlo el mejor sastre. Pac.t conducirla i  su habitación 
sin arrugarla os para lo que emplea una sagacidad adrni- 
rabie. Con sus patas traseras mantiene la pieza perfee- 
tameeite estendida, y  luego la arrolla con las de delante 
retrocediendo hasta que ha formado un rollo apretado 
que coje con las cuatro patas do en medio y  le lleva de 
esta suerte cou comodidad. El rollo entra fácilmente por 
el agujero de su casa, le aplica luego con mucha curiosi­

dad y  exactitud á una de las paredes de su faabitací 
desarrollándole y estendiéndole conforme le va pegando 
con un licor gomoso; colocada ya esta pieza de eolgadn- 
ra , sale en busca de otra. Algunas veces para dar mas 
suntuosidad á su estancia une con la adorinidera alguttO< 
fragmentos de pululo de navo silvestre, cuyo hermosa 
color amarillo resalta sobre el encarnado biillante de la 
adormidera.

ESTATUA COLOSAL

DE SAN CARLOS BORROM EO-

U .na de las curiosidades que llsman la atención del via­
jero al llegar á Italia por la Suiza es el Lago mayor en 
la Lombardía a quince leguas de Milán. Este lago es cé­
lebre por sus islas llamadas Borromeas, que son cuatro, 
de ls6 cuales dos priucipalmente son notables por lo atre­
vido de su creación, la riqueza y primor de su ornato. 
Estas son 1' hola  Madre y  / '  hola  Bella construidas en 
medio del lago en el s'glo XVll por el conde Viluliana 
Burroineo. La mas grande, l ’ hola Bella, es una mole 
piramidal y  rectangular compuesta de diez pisos ó  terra­
zos, y terminada por una plataforma scbie la cual sc 
eleva la estátaa ecuestre del fundador de aquella mara­
villa. Multilod de naranjos y limoneros adornan los dife­
rentes teiTszos, y sus bilaustradas están ademas enrique­
cidas de estátaas, daeJisoos, Vasos y figuras estrenas.

Entre lados los núembres de esta familia de los B or- 
ponteos cuya Rtetnoris llena tqaallas comarcas, el mas ilus* 
be  es el de S . Carlos Borromeo, uuo de los hombres mas 
grandes qate ha prodneide la Europa cristiana. Nació el 
2 da octubre da 1538 en el palacio >le Arona, peqaeñ* 
aldea situada á la orilla del lago mayor. Ascendido á Car­
denal y  aitobttpo de Milán i  la edad de 21 años, renun­
ció desde aqaei momento á lodos los placeres que su 
edad, su clase y sus riquezas le brindaban, y  se entregó 
de llene al cumplimiento de sus deberes religiosos. Ocu­
póse ante todas cosas «o  restablecer la disciplina eclesiás­
tica casi olvidada por el desorden de las guerras civiles 
y religiosas de la edad media, para ello tuvo que vencer 
grandes obstáculos desplegando en su cousecuencia ua 
vigor y energía extraordinarias. Dando él mismo el mo­
delo do la reforma que intentaba , vivia en la austeridad 
de los suacoretas, y  cuando la peste atacó a Milán, no 
reparó eu los peligros exponiéndose continuamente A 
ellos por salvar y  asistir á ¡os enfermos. La muerte pre­
matura, acaecida en 1581 á la edad de 46 años fue el re­
sultado de los austeros egercicios que se imponía.

Ciento treinta años después de la muerte de Carlos 
BorrooMo el pecblo de Milán dispuso erijirle 1 su costa 
una estitue, en el mismo sillo en que había nacido. cer­
ca de Arena. Fue construida por el escultor Cerani; es 
do bronce y de sesenta y seis píes de altui-a: su pedes­
tal de granito tiene 4 6 ; por consecuencia la ele»icÍM» 
total es de 112 pies. La cabeza, los pies y las manos sou 
fundidos, lo demas es forjado. El santo está en actitud 
de echar la bendición al pueblo; la espresion de su fiso­
nomía es dulce y melancólica, la acción sencilla y  no­
ble, y las proporciones tan ajustadas que no se echan 
de ver las dimensiones colosales da esta figura sino com­
parándola con oíros objetos. El interior contiene un ma­
cizo de f.briea qne sube hasta el cuello, sosteniendo 
la cubierta esletior por medio de gatillos y armaduras
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de hierro. Para llegar á la especie de plataforma, al f>- 
nil del macizo de mamposteria ea preciso sabir coa eS' 
cala hasta ono de los pliegues del vestido del Santo por 
el cual se introduce el viajero en el interior de la esU' 
toa ayodindose para hacer la sabida de las barras de hier­
ro que la sostienen, como si se subiera por una chi­
menea.

El interior de la cabeza esta iluminado por una ven- 
tanilla practicada Lácia la nuca, y por las aberturas de 
las narices se puede disfrutar una vista deliciosa. E l vo- 
lúRien proporcional de dicha cabeza es capaz de poder 
contener cuatro personas comodaroeote sentadas al rede* 
dor de una mesa.

Entre los obsequios dispuestos para celebrar la coro­
nación del emperador Fernando de Austria que se habrá 
verificado ayer 1 de septiembre en Milán , ha determina­
do el virrey de Loinbardia ofrecer á su soberano uu 
banquete singular, y según todos los periódicos afirman 
se verificará este banquete,... ¿á donde dira'n V V ?.... 
Pues nada menos qoe en el interior de la cabeza de San 
Carlos Borromeo....l De suerte que á la hora que escri­
bimos tiene de refuerzo el cerebro del Santo Cardenal, 
al Emperador de Austria, al Archiduque,  al virrey de 
Lombardj'a y al principe Metternicb ¡ ameu del almuer­

zo, mesas, sillas, jicaras y  platos y demas cuerpos ex­
traños.

J P n b l i c a c t o n e s .

EL ALM IRAN TE DE CASTILLA*

d ov ela  histórica traducida de la que en 
fra n cés escribió la duquesa de Abranles 
con el mismo titulo.

Los dos primeros lomos adornados con l l  viñetas 
grabadas por D. Vicente CasteUó, (véase la muestra de 
una de ellas), están de venta, y  continua la suscricioD 
para el tercero y último tomo, que llevará seis viñetas, 
en las librerías de Cuesta frente á las Cobachuelas, en 
la de Gutiérrez calle de la Abada, y en la estampería 
de Valle calle de Carretas. -

En las provincias se suscribe en casa de todos los <0- 
mUionados de la agencia literaria.

ADVERTENCIAS.

1 .* P or no haberse concluido el grabado 
de la ESTATUA DE s. CARLOS BORROMEO «O p u e ­
de ir en este número,  pero irá en el siguientej 
rogando a nuestros suscritores nos disimulen 
esta falta involuntaria y  que no acostum­
bramos.

2.“ E n el número anterior debimos adver­
tir que el retrato de Hernán Cortés j  que va  
al fren te  de su articulo, es un fac símile del 
grabado en madera en el poema [hoy dia muy 
raro] titulado El Cortés ValerosOj^ Mejicana, 
de Gabriel Laso de la Vega  , dirigido al nieto 
de Hernán Cortés j é  impreso en Madrid en 
casa de Pedro Madrigal en Í588.

$€ io#cHb€ a1 $<raanarÍo Pmtorfsco» «o  Matlrid ep la librería de Jordán calle de Carretas, y «d laa provincia.s ta las admlniatraclonaa da 
éorraOJ.— deanacricloB en Madrid y Provincias.— Por un mea cuatrv reales.— Por tres m«s«* reales.— Por seis meiea veintt reales. 
^ P o r  un año treintayr teU reales.

MADRID t IMPRENTA DE D. TOMAS JORDArC.
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